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Hoy en día, la mayoría de los ciudadanos tenemos un concepto de la cal malo, pensamos que nos
estropea las tuberías, los electrodomésticos, etc. Sin embargo, la cal ha sido, y es, un elemento muy
importante para la humanidad y a lo largo de la historia se ha utilizado en los cinco continentes desde
lo más remoto de los tiempos. En la construcción la podemos encontrar en la Gran Muralla China, las
Pirámides de Egipto y acueductos romanos. En la salud como desinfectante de espacios públicos y
hogares (enjalbegar). En la alimentación supone un tipo de cocina, uno de los ejemplos más represen-
tativos de nuestra comarca es el calabazate, este es un dulce a base de calabaza y agua miel. En la agri-
cultura se utilizaba para equilibrar la composición del suelo y sanearlo de posibles enfermedades.

Esto nos puede dar idea de la importancia que para nuestros antepasados pudo tener un producto
como la cal. Es por eso que en este artículo vamos a tratar de describir como se creaba este preciado
elemento y su forma de elaboración. Un trabajo muy duro ya que para poder obtener la cal, antes había
que construir un horno o calera, en medio del monte.

Indagando en la industria de la cal en nuestra zona, hemos encontrado abundantes restos de caleras
en nuestro territorio, dado la gran pureza de la roca caliza. Aunque no tenemos datos del volumen de
producción, todo nos hace pensar que, en algunos casos, como en Cañizares, dado el número de caleras
encontradas (más de 35), la industria y producción de cal no solo era para el abastecimiento de los pro-
pios vecinos, sino que también se dedicaban a vender fuera de nuestras fronteras. Hay que tener en
cuenta, que en el pasado no muy lejano la utilización de los recursos en la mayoría de los casos era de
proximidad, lo que viene a ser en la actualidad el famoso «km 0» algo que nos ha de hacer reflexionar.

La cal como elemento transformador de la historia

Aunque pueda parecer que Masegosa no sea
un municipio donde abunden las caleras, lo cierto
es que todavía se pueden encontrar restos de estas
construcciones si las buscamos.

Feliciano Caballero Molina vecino de
Masegosa, nos cuenta su experiencia como calero.
Oficio en el que trabajó a finales de los años cua-
renta y principio de los cincuenta del siglo pasado.
Tal y como relata, la vida en aquellos años era dura
con jornadas de sol a sol. 

La necesidad de hacer cal, sobre todo para la
construcción, obligaba a los vecinos a juntarse en
cuadrillas. Bien por familias o bien por los que
tenían la necesidad de hacer cal para una obra u
otros menesteres. 

Las cuadrillas solían ser de 8 a 10 personas,

La cal como elemento transformador de la historia

Feliciano Caballero Molina.
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pues el trabajo era duro, tanto en la construcción del vaso de la calera, como en la cocción y desmontaje
de esta. Tras la finalización del trabajo, la cal obtenida se repartía equitativamente entre los que habían
participado.

Feliciano resaltó el importante papel que representaban las mujeres, en su caso el de su mujer Gervasia
Sánz Mayordomo y que proveían de alimentos a los caleros, especialmente cuando hacían los turnos de
noche para mantener el fuego de la calera, el cuál no podía parar. 

Feliciano nos comenta que la cal para la construcción se mezclaba con arena, y así podía permanecer
durante años sin endurecerse. En el momento en el que necesitaban utilizarla, le añadían agua, la ligaban
y de esta forma se podía utilizar. De aquí viene el dicho «La cal a los cien años es joven». 

A continuación, se describe el funcionamiento de un horno para la extracción de cal, según nos ha con-
tado Feliciano.

Sobre la cal y las caleras, un oficio perdido

Para hacernos una idea, la calera fotografiada mide 3,3 metros en su base interior por 3,9 metros de
altura interior y la boca del horno es de 0,5 metros. El banco/poyal/pretil/basar mide 0,4 metros de base.

La calera

Calera situada en el término de Cañizares.

Partes del vaso del horno.
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a) Ubicación de la calera. Se parte de la base de que las caleras se construyen en las laderas de las
montañas, de tal forma que se aprovecha la inclinación de estas, para constituir la mayor parte de las
paredes del vaso, quedando arropadas por el terreno para evitar la pérdida de calor. 

b) Construcción del horno. Las paredes que quedaban excavadas en el terreno se consolidaban con
barro amasado, mientras que el pecho, la boca del horno y el anillo de la parte superior se construían con
mampostería. Posteriormente se elaboraba el poyo o pretil que es la base de la que sale la falsa bóveda.

c) Recogida y selección de las piedras. En esta actividad se utilizaba el gargayo, el barrón y la porra,
los cuales se utilizaban para trabajar las piedras que se seleccionaban. La piedra utilizada era la piedra
caliza o dolomías, que son muy abundantes en la serranía. 

d) La leña. Se utilizaba leña ligera: aliagas, enebros, romeros y bujes, entre otros. Pues dan muchas
más calorías y hacen menos cenizas. 

e) Construcción de la falsa bóveda. Una vez hecho el acopio de piedra en la base de la calera, se
metían unos haces de leña en el fondo que servían de andamio para ir construyendo la falsa bóveda. El
maestro calero iba colocando las piedras sobre el poyo o pretil haciendo círculos cada vez más concén-
tricos hasta que se cerraba la bóveda, también llamada botón.

f) Colocación de las piedras sobre la falsa bóveda. Se iban colocando sobre la falsa bóveda las pie-
dras, aquellas más grandes se situaban en el centro, donde recibían más calor, y las más pequeñas (tam-
bién llamadas ripios) hacia las paredes. No había que tapizar en exceso los huecos, pues se corría el
peligro de que las llamas no pasaran entre las piedras y no se cociesen bien.

g) Remate de la calera. Una vez rellenado el vaso del horno se hacía una albarda de piedras más
pequeñas o desechos, las cuales protegían la parte interior de la intemperie conservando también el
calor. Estas piedras, se sabía que no se iban a hacer cal pues al exterior hay mucha perdida de calor y
no alcanza la temperatura necesaria, 900-1000 ºC. 

h) Cocción de la cal. Cuando se terminaba la fase constructiva se le pegaba fuego a la leña que había

Pasos para la elaboración de la Cal (Óxido de Cal)

Calera situada en el término de Masegosa.
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servido anteriormente de andamio para construir la falsa bóveda. De esta forma se iba avivando el fuego
ayudándonos de la horquilla. Procurando mantener siempre la misma temperatura, ahí jugaba la pericia
y sabiduría del maestro calero que siempre estaba pendiente, pues tan malo puede ser poca temperatura
como exceso. Transcurridos tres o cuatro días y sus noches correspondientes se podía dar por finalizada
la fase de cocción, teniendo que esperar varias jornadas para que se enfriase. Todo esto dependía del
tamaño y volumen de la calera.

i) Desmontado del horno. Esta era una faena delicada, y piedra a piedra se iba retirando. Si alguna
no se había cocido lo suficiente se desestimaba. Las piedras ya deshidratadas (óxido de calcio) se que-
daban aproximadamente en un 30-50% de su peso, convirtiéndose en lo que llamamos cal viva.

j) Acopio y transporte de la cal. Una vez sacadas del horno se transportaban con el serón o con sacos
a un lugar seguro donde no se pudiesen mojar con la lluvia, por esto, las caleras se elaboraban principal-
mente a finales de primavera y a lo largo del verano, facilitando también el proceso de elaboración. Aún
que para la elaboración de la cal muerta y su comercialización había que humedecer las piedras poco a
poco. Este proceso puede ser muy peligroso pues la cal viva en contacto con el agua alcanza temperaturas
de ebullición. Este proceso se hacía al lado del horno si en las proximidades había una fuente.
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Herramientas del oficio de calero

Los últimos Caleros de Cañizares

Como documento gráfico podemos, gracias a una foto que me cedieron Félix Muñoz Colmena y
Rosario Checa López y que, acompañada de su correspondiente historia, nos deja una imagen de los
caleros que trabajaron en la que quizás fuese la última calera que se debió de elaborar en nuestra zona.
Una calera construida para obtener la cal necesaria en la edificación del «Parador de la Virgen de los
Casares» a mediados del pasado siglo XX. Un edificio pensado para servir de albergue a la gente de la
Sierra, ya que por aquel entonces el autobús que subía desde Cuenca finalizaba su recorrido en
Cañizares y que finalmente, resulto ser un negocio fallido ya que poco tiempo después se abrió la carre-
tera y el coche de línea continúo su recorrido más allá del pueblo.
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Trabajadores de la última calera de Cañizares. De izquierda a derecha y en la parte de arriba: Marcelo Espejo,
Félix Checa Espejo, Alejandro Muñoz «Camela», Lino Gómez, Demetrio López, Francisco Muñoz «Camela»,
Francisco Espejo «Baldomero», Tío Calero de Valsalobre y Ladis Espejo «Empresario». De izquierda a derecha
y en la parte de abajo: Pelayo y Silvino Muñoz.

Proyectos a futuro

Previo estudio identificativo de estos bienes etnográficos, se podrían enlazar itinerarios culturales-
etnográficos para dar conocimiento de estas caleras junto con otros oficios que se realizaban en la zona
pudiéndose rehabilitar alguna de ellas mostrándolas in-situ con cartelería, información anexa y guías
locales.

No olvidemos que el mantenimiento de estos bienes culturales son los que, en definitiva, nos defi-
nen como comarca. Por lo tanto, haciendo itinerarios enlazados entre los diferentes pueblos con activi-
dades culturales-etnográficas podrían hacernos sentir orgullosos de nuestro pasado y servir como revul-
sivo económico para activar nuestra comarca. 
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